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El desarrollo teórico de las nociones de espacio político en la investiga­
ción y literatura chilena se manifiestan preferentemente en el análisis e inler­
pretaciones históricas (Eyzaguirre, 1967), jurídicas (Lagos, 1966), geopolíticas 
(Buzeta, 1978) y otras acerca de las controversias territoriales y limítrofes del 
sistema político nacional con sus similares boliviano, argentino y peruano. A 
estos estudios sistemáticos de la formación del territorio político se adicionan 
análisis referidos a la Antártida (Pinochet, 1944), al océano Pacífico y sus países 
insulares y ribereños (Sal azar, 1986) . 

Usualmente las nociones de espacio político, explícitas o implícitas en 
los textos, son simplemente las propuestas por Ratzel (1897) o las derivadas 
de éstas por Kjellén ( 1916) y Haushofer ( 1928, 1936) como "espacio geopolí­
tico". En tan to Ratzel genera su noción de espacio político como "el área 
geográfica dentro de la cual se desarrollan los organismos vivos", la cual se 

genera por las relaciones de una comunidad con el suelo que ocupa a partir 

de la idea de Estado, Kjellén asume que el espacio geopolítico es el área 
geográfica en cuyo seno ac túan recíprocamente los factores geográficos y 
políticos, sea las jurisdicciones territoriales de los Estados o el ámbi to donde 
éstos pretenden extender su influe ncia. H aushofer fue más lejos, en tanto 
cuanto recogiendo el vocablo l,ebensraum (espacio d e vida) lo significó como 
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"espacio vital", esto es, como todo territorio necesario para la expansión de 
Alemania. 

Obviamente la derivación de espacio político ratzeliano hacia espacio 
· geopolítico iqelleniano y espacio vital haushoferiano, revela de inmediato e l 

influjo del determinismo ambiental generado en la obra del mismo Ratzel 
(1882) y la tende ncia a observar e l espacio político tan sólo como "territorio" 
jurídico y político. Ello, ele partida, facili ta d etectar ciertas trazas ele incon ec­
ciones lógicas desde el punto de vista del lengu~je geográfico y geográfico-po­
lítico. El an álisis de la noción d e espacio político, desde Ratzel (1897) hasta 
Cohen y Rosenthal (1971), muestra que e lla es una expresión explícita en la 
teoría geográfica del Estado ratzeliana, enriquecida por diversos autores, que 
acaba en sistemas políticos, que al integrar procesos políticos con sus atributos 
espaciales, ide ntifican una parte o secció11 del "espacio terrestre" que tiene 
una localización y un contenido y que está legalmente cerrada y organizada. 

La investigación y reflexión sobre la noció n de "territorio" y su significado 
'geográfico (Gottmann, 1972) abrió e l camino a desarrollos más profundos y 
extensos de la na turaleza del espacio político (Claval, 1977; Sanguin, 1977; 
Lacoste, 1977;J ohnston , 1982; Santis, 1989). Ello facilita el actual razonamien­
to que todo espacio político, en cualqui er escala, es una relación funcional ele 
población , territorio, organización y medios de poder en la superficie te rrestre 
o, simplemente, el producto de las interrelaciones e interacciones hombre-na­
turaleza en tanto el uso político ele la superficie terrestre o ele secciones d e 

ella. 

Algunos estudios y análisis acerca ele los enfoqu es históricos, j urídicos y 
geopolíticos de formación del área política chilena (Gangas, 1985) muestran 
que los investigadores y autores persisten en las aproximaciones ratzelianas, 
kjellenianas y haushoferianas. En la investigación poli tológica no hemos aún 
d etectado huellas de estas aproximaciones, quizá debido a que los poli tólogos 
prefieren asilarse o asimilarse a las nociones de "la compon ente territorial" 
(Kelsen, 1925) que deriva del derecho político y teoría del Estado y no asume 
en plenitud el con ocimien to d e la res jJolílica de Dabin (1954). 

En orden a comprender y explicar la naturaleza del espacio político 
chileno o el espacio geográfico que se ha generado la república de los chilenos, 
a través de dos momentos históricos - la fundación y el momen to actual-, 
utilizando la propuesta teórica de la relación fun cional de población , territo­
rio, organización y medios d e poder, aquí se explora en la formación del área 
política en 1541 y la situación en 1991. 
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l.A FORMACIÓN DEL ESPACIO POLÍTICO 

Es usual en la historiografia chilena estudiar y analizar al espacio político 

desde un punto de vista jurídico-territorial, el cual se orienta a sostener la 
doctrina del uti possidetis iure de 1810, pero subsume la formación del espacio 

político. También es usual, atendida la corriente liberal-nacional de interpre­
tación histórica de los hechos políticos, ignorar o subvalorar la gene ración d e 
la institución estatal chilena desde mediados del siglo xv1, quizá pensando que 
e l Estado chileno es una formalización que de be corresponder a un espacio 

terrestre homónimo. 

En estas perspectivas advertimos más de alguna dificultad; entre otras, 
las diferencias substanciales entre espacio terrestre, espacio geográfico y espa­
cio político y, por cierto, e ntre la noción política ele Estado y Estado territo ria l. 

El espacio terrestre o espacio geográfico real es ilimitado, pero no se 
extiende en todas direcciones. Es más bien esférico en perfil y cerrado. Aparece 
ocupado por toda clase de cosas materiales e inmateriales que existen juntas 
en la superficie del planeta. Las complejas asociaciones de cosas materiales e 
inmateriales que aparecen en el espacio terrestre son el reflejo mome ntáneo 
ele continuos procesos ele cambio o secuencias ele diversos eventos. 

El espacio geográfico es una abstracción ele este espacio terrestre o 
espacio geográfico real. Es en este sentido que hablamos del espacio teórico 
o formal, es decir, ele un concepto elaborado por los geógrafos para idealizar 
o formalizar racionalmente las características del espacio terrestre. En defini­
tiva aludimos a un modelo del espacio terrestre, implicando la significación 
de unos ciertos elementos y la abstracció n de los mismos para construir unos 

conceptos. 

La formalización a partir ele características reconocidas del espacio te­
rrestre, utilizando el camino inductivo, concluye e n unos espacios geográficos 

empíricos. Cuando la formalización opera a través de la cleclucción, se acaba 
en unos espacios geográficos teóricos. El actual desafio para la ciencia geográ­
fico y, por supuesto, para los geógrafos, es formalizar espacios teórico-empíri­

cos, los cuales, al unísono implican la abstracción ele los objetos, ele los 
procesos, de las estructuras y del continente o contenedor que tales abstrac­
ciones definen. 

El espacio político es un espacio teórico-empírico que surge de la relación 
funcional d e población , territorio, organización y m edios de poder. Ello im-
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plica a l unísono los obj etos que la d e finen como contenido y contin ente . Por 

o bvio que sea, e l espacio político surge de la decisión y voluntad política de 
formad o; los procesos políticos endógenos y exógen os marcan su evol ución 
e n o rde n a la conservación o a la transformació n. 

La noción de Estado territorial, que habitualmente se sobreimpone y 
funde con la noción d el ámbito de validez del orden j urídico, supo n e una 
delimitación en e l espacio terresu-e real o espacio geográfico real. Delimi tación 
que necesariamente arranca d e unos hechos juríd icos gen erados en un en te 

con facultades d e h acerlo o facultado para hacerlo. Así por ejemplo, e l Estado, 
en tanto cuanto una o rganización jur ídico-po lítica, cuya causa fin al es e l bien 

común, posee la facul tad o está facul tado para delimi tar su espacio terrestre 

y constituir e n d icha área su ámbito de validez del propio orden jurídico. 

Una nueva f,rovincia o reino del rey castellano 

En el m arco institucional y territorial d e la mo narquía castellana, que 

Bravo (1986; 54) caracte riza como "indiano", Pedro de Valdivia, en su condi­

c ión jurídica de "lugarte nien te" d el Adelan tado y Gobernador de Nueva Cas­

tilla (Perú), Francisco Pizarro, procede a ejecutar d iversos ac tos. En la segunda 

mitad de 1540 toma posesió n d e las tie rras situadas a l sur de las asig nadas a 

Pizarro, luego de haber pen eu-ad o y cruzad o el despoblado de Atacama, e l 
cu al es parte integran te de las tie rras identificadas como Nueva Castilla . 

Conviene recordar q ue Pizarro estaba facultado por capi tulación del rey 

para d escubrir y poblar las tierras al sur de su gobernación , singularmente si 

e l Adelantado D iego de Almagro d esistía de esa tarea. En este contexto jurídico 
autorizó la expedició n de su lugartenie n te Valdivia, el cual , siguiendo las 

norm as del derec ho caste llano, to ma posesió n de la tierra para la Corona de 

Castilla o para e l m o narca, convirtiéndolas en bienes de realengo. 

A inic ios de 1541, j unto con fundar la ciudad de San tiago del Nuevo 

Extremo o Nueva Extremadnra, procede a instalar e l respectivo Cabildo. Este 

cabildo, a tendiendo la eventual idad de la extinción o caducació n de los 

poderes de q ue estaba investido Vald ivia, convocó un "cabildo abierto". Esta 

insti tució n castellana, a partir de la doctrin a que en ausencia del r ey, el poder 

re to rna al "pueblo", decidió e legir a Vald ivia como gobernador y capitán 

general de la provincia. T al designación se entendía com o provisoria o in te­

rina, de modo que e l nuevo oficial real debía procurar su confirmación p or 

el rey o por fun cionarios reales capacitados y facultados p ar a hacerlo. 
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Los actos jurídicos y políticos de los castellan os antes aludidos revelan la 
aparición d e un poder y sistema político más evolucionado y avan zado que el 
operado por los nativos o aborígenes. Técnicame nte, los conquistadores cas­
tellanos, encabezados por Valdivia, atraviesan al eventual sistema político 

aborigen su propio sistema, subsumiendo con ello la o rganización existente 
bajo el régimen d e la monarquía castellana. El pueblo, al actuar en nombre 
del rey, d esligaba la provincia chile na de la esfera del gobernador Pizarro, 
pero, al unísono, la vinculaba d irectamente a las facultades de quien llevase 
sobre su cabeza la Corona d e Castilla, es decir, el rey. 

Ello permite afirmar que miembros d el pueblo castellano, utilizando el 
imperio de derecho castellan o, crean e implantan en esta parte del mundo 
un a nueva provincia del rey, que como cualquier otra, se convierte en uno de 
los reinos d el monarca. Desde la perspec tiva geográfi co-política, este hecho 
j urídico-político, e n tanto un proceso que ocurre en el espacio terrestre, 
implica la gene ración d e espacio político teórico-empírico . 

El procedimiento de verificación de fundación d el espacio político chi­
leno, n ecesariamen te debe incluir la constatación de los elemen tos población , 
territorio, organización y medios de poder en una relació n funcio nal. 

L a población 

Acorde con los cronistas e historiadores d el proceso de fundación y 
formación del Reino de Ch ile, la población inicial de la nueva provincia que 

se configura queda integrada por 150 individuos que acompañan a Valdivia y 
los n aturales o aborígenes que poblaban las tierras al sur ele la delimi tación 
meridional de la gobe rnació n asignada a Pizarro. Acorde con las dife rentes 

fuentes ( cronistas, histo riadores, demógrafos), la población indígena, en tan to 
volumen , se calcula e n 600.000 habitantes como mínimo y 1.000.000 de per­
sonas como máximo. 

Como es obvio, se ha de suponer que en la fusión de los elementos 
castellan os - más tarde hispanos- e indoamericanos surge el mestizaj e que 

delimitará la población crio lla o propia d e los países iberoamericanos. Duran te 
el siglo xv1 tal proceso de fusión poblacional debió ser len to, e n tanto cuanto 
los elementos hispan os que ingresan al territo rio de la provincia chilen a se 
calculan e n unos 1.000 individuos. 

Poco o nada se sabe acerca de estadísticas vitales y de mográficas, estadís-
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ticas de ac tividades económicas, si tuación cultural y otras. La distribució n de 
los elemen tos castellanos por el in terio r del terri torio puede ser observada en 
dos sen tidos. Primero, en las asignaciones de mercedes de tierras a los con­
quistadores, para que éstos den usos económicos al suelo, cl ima y agua; y, 
segundo, en las expediciones del p ropio Vald ivia, su s oficiales y sus sucesores 
en el cargo de gobernador, en las cuales se detecta la fundación d e nuevos 
centros poblados dotados de cabildos y guarn ición m ilitar. 

El territ.orfo 

Entre el inicio de la fun dació n y establecimiento de la p rovincia o Reino 
de Chile y la primera asignación j urídica de término terri to rial, esto es, e ntre 
la tom a de posesión (1540) y la decisión d e F. La Gasea (1548) las únicas 
referencias son las asignacion es de gobernaciones concedidas por la corona 
castellan a entre 1529 y 1539 (véase Barros, 1970; Santis, 1984:11 ) . El rey, a 
p ar tir d e la legítima donación terri torial del rom ano pon tífice, j uríd icamen te 

establece gobernaciones para D. de Almagro (Nueva T oledo), Pedro de Men­
doza, Simón d e Alcazaba (Nueva León ) - transferida a Francisco d e Ca.margo 
y ampliada hasta el estrecho de Magallanes-y, condicion ada al descubrim ien­
to ele tierras, para Pero Sanch o ele H oz, desde el estrecho hast.a el po lo 

an tár tico. 

Sin embargo, es el m ismo rey, el cual al ampliar la gobernación de Nueva 

Castilla (1534), quien prevee poner aclminisu·ativamente las tierras al sur de 
la la ti tud 14u 05' 43" Sur b~jo el gobierno de Pizarro. La política territorial ele 
Carlos 1, de una u ou·a m anera, incluye la p royección del poder político 

castellano a lo largo del litoral occidental de Sudamérica hasta alcanzar el 
esu·ech o d escubierto por H. ele Magallanes en 1520 y supone la proyección 
desde este "paso del suroeste" a tlántico hasta el polo antártico. 

Probablem ente F. La Gasea, poco hábil en interpretar la po lítica territo­
rial del rey, no entiende la solicitud ele Vald ivia, en 1548, de co ncederle u na 
gobernación desde el límite merid ion al ele Nueva Castilla hasta el esu·echo de 

Magallanes, aceptando sólo hacer concesiones en tre los paralelos 27'2 y 41" ele 
lati tud sur y desd e la costa hacia e l Este e n un ancho ele 100 leguas (670,7 
kilóm etros aproximadamen te) . Sólo en 1552, la corona formaliza la in icia l 

asignación juríd ica a la Gobernación ele Nueva Extremadura, incluyendo la 
sanción del m onarca del nombrami ento d el gobernador. Pero Valclivia, con 
an ticipación, ha enviado su propio "diputado" a la corte. La misión de J e ró­
n imo de Alderete es recabar de l monarca la confirmación ele lo actuado po r 
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La Gasea y Valdivia; a lo cual se une la petición ele ampliar Nueva Extremaclura 
hasta el estrecho y validar el acto jurídico ele transferencia ele "los derechos 

territoriales" desde Sancho de Hoz a Valdivia. 

El legítimo poseedor ele los derechos territoriales, el rey, en 1554, accede 
a las dos primeras peticiones. Decidiendo que los derechos territoriales para 

organizar una gobernación entre e l estrecho y el polo antártico sean adjud i­
cados a j. de Alderete. Estos últimos derechos territoriales para establecer una 
gobernación quedan delimitados por el estrecho, el acuerdo castellan o-lusita­
n o (Tratado de Tordesillas, 1494), el polo antártico y los reinos que hubiese 

hacia el occidente . 

En 1555, con ocida e n la corte la muerte del gobernador Valdivia, el rey 

designa como sucesor en dicho cargo al propio J erónimo de Alderete. Jurídi­
camente unifica las concesiones territoriales de la Gobernación d e Nueva 
Extrema.dura con la eventual gobernación a constituir por el nuevo goberna­
dor en las tierras al sur del estrecho ele Magallanes y hasta el polo antártico y 
desde el meridiano del T ratado ele Tordesillas ( 47º 37' W, aproximadamente) 
hasta los reinos que existan en occiclen te. Es curioso que el gobierno castellano 
no hubiese considerado también el acuerdo que h abía suscrito con la corona 
lusitana en 1529, mediante el cual ambos reinos establecieron un límite en el 
área de las islas Celebes y Mar d e las Malucas (125º ele lo ngitud Este). 

Las organizaciones 

Desde la toma de posesión de las tierras, en 1540, hasta el nombramiento 

definitivo de Valdivia como gobernador de Nueva Extrema.dura, los conquis­
tadores introdujeron sus instituciones jurídicas, políticas, administrativas y 
eclesiásticas. Dichas insti tuciones, tales como los cabildos, el gobernador, el 
capitán general, la caja real, el corregidor, el teniente de gobernador, la 
parroquia representan elementos significativos de fundación del Estado de 

Chile. 

De otro lado, desde la perspectiva teórico-empírica de la geografía polí­

tica, involucra la institucionalización de diversas formas de organización jurí­
dico-política que consolidan el Estado indiano y confieren d ichos atributos al 

espacio político que se está fundando. 

La institución suprema es el rey, el cual es apoyado directamente por el 
Real y Supremo Consejo de Indias (1524). Las instituciones subordinadas al 
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rey son la Gobernación, la Real Audiencia, la Capitanía General, la Caj a Real 
yJos oficiales reales que ejercen los oficios d e gobierno, de justicia y de guerra 
interio res (corregidor, justicia m ayor y capitá n de guerra en el partido). 

Entre los poderes inferiores destaca el derecho y gobierno municipal o 
local de la comunidad. Este es el cabildo, cabeza de la comunidad local, 
formado por los alcaldes y ediles o regido res y po r los vecinos. El cabildo 
representa a la comunidad ante los poderes superiores del gobernador y d e 
la ig lesia, administra justicia en primera instancia d entro de los lím ites d e la 

ciudad, y en cuanto regimiento, se e ncarga de l bie n público d e la ciudad y 
sus habitantes. El derecho y prác tica de la autogeneración anual de los miem­
bros del cabildo contribuyó a asegurar su independencia fren te al poder del 
rey. 

Si bien es acertado que Valdivia ac túa e n primera instancia como teniente 
del gobernador y capi tán gen eral de las provincias del Perú, al fundar la ciudad 
de Santiago del Nuevo Extre mo, designó en nombre del r ey, un cabildo 
compuesto de dos alcaldes y seis regidores. En junio de 1541 , dicho cabildo 
convocó a todos los vecinos a un cabildo abierto, del cual emanó la cond ición 

d e gobernador y capitán general e n nombre de su m aj estad y por voluntad 
del pueblo para el mismo Valdivia . En los a11os siguientes, funda o po r su 
orden se fundan nuevas "ciudades", en las cuales también design a cabildos 
(La Seren a, 1544 y 1549; Concepción d el Nuevo Extremo, 1550; La Impe rial, 
1552; Valdivia, 1552; Villa Rica, 1552; Los Confines, 1553; Santiago del Estero, 
1533) y a las cuales se ad icionan los fu ertes de Tucapel, Arauco y Purén como 
e nclaves militares en el territo rio araucano. 

Las instituciones que se fundaban en la n ueva provincia del rey, pasaron 
a reflej ar a las instituciones políticas castellanas. Pero estas fundaciones o 
institucio nalizaciones estaban configurando la aparición de variadas formas 
d e o rganización , de diversas formas de au toridad y de organism os p ropios de 
la o rganización m onárquica d el nuevo reino: gobernador , cabildos, fuerza 
militar, justicia, par roquias y o tras. 

Los niedios d.e poder 

Entre 1540 y 1553, Vald ivia y sus o ficiales han conquistado un amplio 
territorio e incorporado al gobierno de la corona castellana a los aborígen es 
de dichas tierras. Al sistem a po lítico indígena h an atravesado el sistema po lítico 
de los reyes castellanos y han te rminado po r constituir un nuevo reino, parte 
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de los bienes del realengo. En definitiva, Valdivia y sus compañeros han 
utilizado la capacidad castellana para servirse de sus recursos tangibles e 
intangibles de modo de afec tar la conducta d e los naturales de la tierra. 

No caben dudas que el conquistador ha utilizado el poder militar e n la 
tarea. Pero tampoco se puede negar que los conquistadores utilizan otros 
medios d e poder, entre los que son significa tivos las técnicas y las tecn ologías 
para practicar acti,~dades económicas, el nivel y grado cultural de los castella­
nos y convencimiento de estar difundiendo enu-e los aborígenes la buena 

nueva cristiana. 

El espacio político del Reino de Chile 

En 1548, estando en Perú , Valdivia fue confirmado en la gobernación 
de Nueva Extremadura por el enviado del rey, Pedro La Gasea. Dicho licen­
ciado, miembro del Consejo de la San ta y General Inquisición , recibió auto­
ridad para proveer cargos reales, pacificar conquistadores e indios, encomen­
dar indios, juzgar clérigos, someter a los rebeldes, tomar juicio de residencia 
a oficiales del rey, asumir la presidencia de la Audiencia Real en Perú , inclu­
yendo el hecho que al proveer los cargos podía proveer los territorios (con­

quistas) . 

En el nombramiento de Pedro de Vald ivia, fech ado en el Cuzco el 18 
de abril de 1548, se dice que, "por la presente os doy é asigno por governación 
é conquista d esde Copiapó que está en veinte y siete grados de altura a la línea 
equinoccial á la parte del sur hasta quarenla é uno de la dicha parte, proce­
diendo norte sur derecho por meridiano, é de ancho entrando de la mar á la 
tierra hueste leste cien leguas; i os crío é constituyo en la dicha governación 
y espacio de tierra por dicho Govern ador é capitán general de su magestad 
para que pongais debajo de la obedien cia é sugeción ele su magestad la dicha 
tierra é la pobleis é procureis de plan tar en ella nuestra santa fé católica ... " 

( cit. Morla, 1903:65 del Apéndice). 

La asignación realizada por e l delegado del rey en la person a de Valdivia 
completa el lapso de fundación de l reino, provincia o gobernación ele Nueva 
Extremadura o del Nuevo Extremo. En 1552, a su vez, e l rey confirma lo 
actuado por el licenciado La Gasea, quedando a firm e tanto el ti tular de la 
gobernación como la extensión terri torial baj o dich a jurisdicción. Población, 
territorio, organización y medios de poder en tanto una relación funcional 
han generado un espacio político. El derecho castellan o, parte del bagaj e 
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cultural de los conquistadores, colonizadores y evangelizadores, ha operado 
como el aglutinan te jurídico al delimitar la organización y el ámbito de validez 
de l orden que se impone a los naturales e ibéricos. Es evidente que una nueva 
entidad político-territorial ha sido conformada en los extensos dominios te­
rritoriales del señor de Casti lla; en otros términos, ha aparecido un nuevo 
Estado, el cual forma parte de los así de nominados bienes d e realengo de los 
reyes castellanos. 

La estructura del nuevo espacio político es simple. De hecho, uno de los 
centros poblados, Santiago del Nuevo Extremo, sirve de sede al gobernador; 
con lo cual se puede afirmar que es la capital o cabeza del sistema de centros 
poblados. En el entorno del primitivo Santiago se extiende una amplia peri­
feria terrestre, en la cual se insertan otros centros poblados y fuertes militares. 
El monarca ha delimitado el ámbi to jurisdiccional del nuevo orden político 
en los paralelos 27 y 41 grados de latí tud sur, en un ancho oeste-este de 100 
leguas, delimitación, que aunque sólo un hecho jurídico-administrativo, cons­
tituye el límite o linea fronteriza del nuevo espacio político de tipo estatal. 

A partir de las nociones de derechos políticos en el derecho indiano, se 
entiende que el deber fundamental del rey es el buen gobierno. El buen 
gobierno es el propósito de la sociedad política. Incluyéndose en dicha con­
cepción elementos de orden religioso como la protección a la Iglesia y pro­
pender a la evangelización de los naturales; elementos de orden temporal d e 
tipo interno, como mantene r a sus vasallos en paz y en justicia; y, elementos 
de orden temporal d e tipo externo, como amparar a sus vasallos en la p az y 
en la guerra (véase Bravo, 1986:45-51). 

LA CONDICIÓN DEL ESPACIO POLÍTICO HOY 

Acorde con la proposició n teonca que todo espacio político es una 
relación funcional de población, te rritorio, organización y medios de poder 
y e l análisis de las evidencias histórico:iurídicas en la generación de la Gober­
n ación y Capitanía General de Chile es nítido que el espacio político chileno 
fue bosquejado y organizado enu·e la toma de posesión de la tierra (1540) y 
e l nombramiento de Pedro de Valdivia como gobernador y capitán general 
(1548). Por obvio que ello parezca, este mismo tiempo cronológico es el 
empleado para instituir el "Reino" o Estado chileno, la institución político:iu­
rídica que representa al pueblo. 
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Como es lógico, la naturaleza de l espacio político chileno sigue sie ndo 

función d e las mismas variables de población, territorio, organización y medios 
ele poder. Sin embargo, si se supone que todo espacio -real o formal- es 
sujeto d e evolución, cobra validez y legitimidad racional la interrogante inicial , 

esto es, ¿cuál es la n aturaleza de l espacio político a fines del sig lo xx? 

A la luz de la afirmación teórica que todo espacio es sujeto de evolución, 
es n ecesario asumir que dicha evolución debe o debió implicar el desarrollo 
ele la organización, tal como concibe para la noción ele evolución el filósofo 

Fe ibleman ( 1978:142). El espacio político, como cualquier otro tipo de espacio 
geográfico, es una organización espacial dinámica. En tanto organización 
implica un determinado orden en la superficie terrestre (distribució n de la 

població n , distribución y localización ele recursos naturales,jurisd iccio nes de 
las variadas organizaciones y otras), delimitado arealmente respecto de otros 
espacios políticos y puesto e n operación po r las instituciones políticas, utili­

zando los medios d e poder tangibles e intangibles. 

Al mismo tiempo que el espacio aparece organizado, el es d inámico. 
Dich o dinamismo es consecuencia d e los procesos endógenos y exógenos que 
afectan o influyen a cualquiera de los elemen tos que por relación funcional 
están permanentemente generando e l espacio . 

En direcció n a resolver la nueva interrogante, el procedim iento de in­

ves tigació n incluyó observar las mismas variables independientes consideradas 
en el lapso de formación del espacio político e n el siglo xv1. 

La J1ob/,ación 

Según el Censo d e Población de 1982, la población del país era de un 
to tal de 11.329.736 habitantes, incluyendo un tota l ele 58.648 extranjeros de 

cinco a110s o más (0,49% del total ele población ). 

El Instituto Nacional de Estadísticas (1NE) estimaba la población total 
para 1990 (30 cle junio) en 13.173.347 habitantes, se11alanclo un crecimiento 

anual de 1,9%. 

La distribución de la población estimada, según regiones, era la siguiente: 
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Ta.bla 1 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ESTIMADA EN 1990, 
SEGÚN REGIONES Y DENSIDAD 

Región Población estimada Superficie 
Miles de personas Km2 

I De Tarapacá 358,0 58.698, l 

II De Antofagasta 389,5 126.443,9 

III De Atacama 197,8 75.573,3 

IV De Coquimbo 486,5 40.656,3 

V De Valparaíso J.381,9 16.396,l 

Región Metropolitana 
de Santiago 5.236,3 15.348,8 

VI Del Libertador G. 
B. O'Higgins 649,7 16.365 

VII Del Maule 840,4 30.301,7 

VIII Del Biobío 1.674,2 36.929,3 

IX De La Araucanía 795,9 31.858,4 

X De Los Lagos 922,5 66.997,0 

XI Aisén d el G. Carlos 
Ibáñez del Campo 80,2 109.024,9 

XII De Magallan es y de 
la Antártica Ch. 159,8 132.033,5* 

Total l '.l.173,3 756.626,3 

Densidad 
Hab/ km2 

6,1 

3,0 

2,6 

11,9 

84,2 

341,1 

39,7 

27,7 

45,3 

24,9 

13,7 

0,7 

1,2 

* Excluye superficie de T erritorio Chileno Anr:,nico ( 1.250.000 knl ) y las Aguas Marítimas Interiores. 

Í UEl'n:, \NI-:, 1990. 

Del total de població n estimada para 1990, 8 .403.082 ha bitantes cum­
plían con los requisitos ciudadanos mínimos ele edad para integrar el cuerpo 
político . Dicha población total de 18 a11os o más, según sexo, estaba integrada 

po r 4.081.602 hombres y 4.321.480 mLueres. Estadísticamente, el 63,78% ele 
la población total podía ej ercer d erechos políticos; incluyendo que dicho 

cuerpo e lectoral estaría integrado 48,57% ele hombres y 51,43% d e n1Lueres. 

El territorio 

Jurídicame nte, el ámbito de validez territoria l de la república de los 
ch ilenos, se extie nde como sigue: 
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Chile Sudamericano 
Chile Antártico 
Isla de Pascua 
Te rr iLOrio Marít imo 

Total 

756.626,3 km2 

1.250.000,0 km 2 

180,0 km2 

4.500.000,0 km2 ± 

6.506.806,3 km2 ± 
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Las localizaciones correspo nden a una sección sudamerican a, enmarcada 
entre Pe rú por el Norte (Tratado ele Paz y Amistad ele 1883, Tratado ele Lími tes 
ele 1929) ; Bolivia (T ratado de Tregua ele 1884 y Tratado ele Paz y Amistad ele 
1904) y Argen tina (Tratado ele Límites de 1881 y T ratado de Paz y Amistad 
de 1985) por el Este; el Territorio Marítimo por e l Sur y por e l Oeste. 

La sección an tánica queda enmarcada por los merid ianos 53!! y 90!! de 
longitud Oeste, e l Polo Sur y e l territorio marítimo correspondiente al casque­
te. Dicho te rritorio, de li mitado po r decre to supremo en 1940, se encuentra 
sometido a l statu quo acordado e n e l Tratado Antártico (Washington ) del 959. 

Isla ele Pascua e isla Salas y Gómez (Actas ele Cesión y de Proclamación 
de 1888) forman parte del con tinen te descrito como Ocean ía. 

La sección marítima, fraccionada en su bsecciones sudamericana, an tár­
tica y d e Isla de Pascua (Declaració n de Re ivindicació n Marítima, 1947; De­
claración de Santiago, 1952; Convenio de Zona Especial Fronteriza Marítima, 
1954; Decreto d e Líneas de Base Recta e n tre 41 y 56 grados, 1977; Conven ción 
sobre De recho d el Mar, 1982; Tratarlo de Paz y Amistad Chi le no-Argentino, 
1985; Declaración Presidencial sobre Soberanía en P lataforma Insular Subma­
rina de I sla d e Pascua e isla Salas y Gómez, ] 985; Ley 18.565 que modifica 
ar tículos 593 y 596 del Código Civi l sobre Mar Territorial y Zona Contigua), 
aparece adosada y adyacente a las respectivas seccio nes terrestres, tanto con­
tinen tales como insulares. 

Todo el te rritorio o ámbi to de validez del orde n jurídico de la república 
de los ch ile nos posee una forma desme mbrada. De ello deriva e l empleo de 
la expresión de "país marítimo y tricontinental" para incluir los terri torios en 
que cobra vigencia e l accionar de la organización j u rídico-política estata l. 

De modo glo bal, desde] 881 en adelan te, la sociedad po lítica chile na ha 
utilizado mecanismos de transacción política, adquisición por cesió n , decretos 
de d elimitación, reivindicaciones, convenios internaciona les, modificacion es 
por ley y o tros para proceder a establecer su titularidad terri torial y conse­
cuente delimi tación . Debajo de los resultados j urídico-po líticos de estos ins­
trumentos ele delimi tació n terri torial, subyacen los derechos juríd icos ele tipo 
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histó rico, los cuales recibe n la gen eral deno min ació n de uti f1ossidetis iure de 

1810 o derechos d e úl tima posesión o las asignaciones y segregacion es terri­
toriales provenien tes de la corona castellana hasta 1810. 

Sin e mbargo, de acuerdo a la Resolución 1721 (xv1) de la Asamblea 
General de Nacion es Unidas (1965), e l ámbito de validez del orden juríd ico 
d e la república de los chilen os se extiende al espacio aéreo que se encue n u·a 
o se proyecta hacia la atmósfera desde los territo rios te rrestres ( con ti nen tales 
e insulares) y territorios marítim os (mar terri torial de 12 millas m arinas). El 
lím ite superio r de este espacio aéreo no es obj eto de regulaciones jurídicas, 
pero la propia Asamblea General de Naciones Unidas es de la opinión que 
d icha jurisdicción debería establecerse hasta la alti tud e n que cada Estado 
nacional puede hacer valer sus derechos. 

Las organizaciones 

Acorde con la Consti tució n Po lítica de la República ele Chile ele 1980, 
con las modificaciones in troducidas por la Ley N~ 18.825 ap robadas en e l 
plebiscito del 30 ele j u lio de 1989, la sociedad política mantiene como o rga­

nización (po lítica) el Estado. Dich a organización política incluye un poder 
institucionalizado que d irige al grupo humano e n los órdenes social, econó­
mico, político y juríd ico cuya realización procura el poder político. 

En este sentido conviene explo rar en algunas de las formas de organ i­
zación q ue están sujetas al poder político o poder d el Estado. Ello, atendido 

qu e dicho poder político, consisten te e n la relación de mando y obed iencia 
existentes e ntre gobe rnantes y gobernados, al ser ejercicios por los agentes d el 
poder estatal term inan por expresarse en diversas formas de o rganización 
social, económica, política y j urídica. 

En tocio caso, aquí sólo se describen la organizac10n política, la or­
ganización gubernam en tal, la o rgan ización econ ómica y la o rganización j u­
rídica. 

1. La organización política 

Las ideas globales que rige la o rganización política de los chi lenos, 
ide ntificadas como bases de la institucionalidacl en la carta fundame n tal de 
1980, establecen el carácter unitario del Estado - reconociendo la importancia 

de la regionalización-, la condición de gobierno repu blicano y democrático, 

especifica la soberanía radicada en la nación Uuríd ica), señala la separación 
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de los poderes públicos, busca e l som etimiento de los ó rganos d el Estado y 

d e los particulares a la Con stitución y las leyes (es tado de d erecho) y enumera 
los emblem as nacionales (icon ografia). 

El acceso a la o rganización política se obtiene por vía de los caminos 
jurídicos de la nacionalidad, a partir de la cual qued a abie rto el derech o a la 
ciudada nía. A los ciudadanos corresponde el ejercicio ele la soberanía, la cual 
se realiza a u·avés d el plebiscito y de eleccion es periódicas de las autoridades 

que actúan como agentes del poder estatal. 

2. La organización gubernamental 

El gobierno y la administració n del Estado corresponden al Presidente 
de la Repúbli ca, qui en es el J e fe d el Estado. Para gobernar a las personas es tá 
dotado el cargo de las normas de au toridad que faciliten la conservación d el 
o rden público en el interio r y la seguridad externa. Para aclminisu·ar las cosas, 
la Constitució n y las leyes, dotan el cargo con autoridad en todas las m aterias 
que caen dentro de su compe ten cia. 

Colaboradores directos del Preside nte de la República son los Ministros 
de Estado, los cuales asume n m aterias específicas e n el gobierno y aclminisu·a­
ción ele la organización políti ca. 

Acorde con leyes orgánicas constitucionales, el gobierno extiende su 
acción hacia las personas y las cosas a través de d iversas administracion es 
estatales: gobierno in tcrio r, adminisu·ación civil, aclminisu·ación policial, ad­
ministración educacional, administración ele hacienda pública y economía, 
adminisu·ación sani taria y o tras. 

3. La organizació n económica 

En el campo d e la producción, circulación y distribución de bienes y 
servicios la organización política establece el d erecho ele los particulares a 
iniciar y sosten er todas las actividades que ello implica. Sólo en caso que los 
particulares tengan incapacidad para iniciar y sostene r actividades económicas, 
el Estado podría participar en ellas a título subsid iario . 

El m odelo global de o rganización económica, acorde con las teorías en 
boga, corresponde a una economía social ele mercado. En ella corresponde a 

la organización po lítica -a través ele los agentes es tatales- el papel ele 
regulador ele las r elaciones en tre los diversos agentes que toman p arte e n la 

gestión económica. 
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4 . La o rganización jurídica 

La facu ltad de conoce1- las causas civiles y criminales, de resolverlas y de 

h acer ejecutar lo juzgad o, pertenece exclusivamente a los tribunales estable­
cidos por la ley. Para e l caso, el Poder Judicial, queda integrado por la Corte 

Suprema, las Cortes de Apelaciones y los Juzgados de Letras en lo c ivil y lo 
criminal. 

En materia de asuntos que atalien a la constitucio nalidad , las atribucio­

n es corresponden al Tribunal Constitucio na l. 

Para conoce r d e l escrutinio gene ra l de votos y de las calificaciones de 

las e lecciones de autoridades ejecutivas y legislativas y conocimiento de las 
reclamacio nes a que éstas die ren lugar , se ha conformado un tribunal especial. 
Corresponde, además, al Tribunal Calificador de Eleccio nes conocer los re­

sultados de los plebiscitos. 

5. Otros ó rganos del Estado 

Junto a l Presidente ele la República, los Ministros de Estado, el Congreso 

Nacional, e l Poder Judicial, e l Tribunal Constitucio nal y la Justicia Electoral 

existe n la Contraloría General ele la Re pública y e l Consejo ele Seguridad 
Nacional. 

Al primero corresponde e l control ele la legalidad de los actos de la 

administració n estatal, fiscalización d el ingreso e inversión d el tesoro público, 

d e las municipalidades y demás o rganizacio nes y servicios que de te rminen las 

leyes. 

Al Con sej o ele Seguridad Nacio nal correspo nde asesora r a l Presidente 

ele la República en las m a terias d e ig ual natura leza, emitir su o pinió n r especto 

de h echos, actos o materias, que, a su juicio, a te nten gravem en te en con tra 

de las bases ele la institucion alidad o pued an comprome ter la segu r idad na­
c io nal. 

Los medios de f1oder 

Los medios ele poder, esto es, la "capacidact ele una nació n para servirse 

ele sus recursos tangibles e intangibles" (Sang uin, 1981:96) en dirección a 

materializar e l b ien común -finalid ad ele la sociedad política- que d an repre­

sen taclos por la misma población , los atributos natu rales del te rritorio, los 

recursos orgán icos e ino rgánicos in me rsos en los terri to rios terrestres y marí-
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timos, las capacidades y habilidades de los miembros y del todo población , el 

conocimiento científico y tecnológico de la población , las ideas de organiza­

ción y administració n d e la propia sociedad. 

El espacio político de la República ele Chile 

Con nitidez observamos una població n políticamen te organizada en un 
segmento de superficie terrestre, involucrando e n la acción, tanto sus varias 
formas d e organizació n como sus medios de poder tangibles e intangibles. 

Existe una relación funcional -uso político de la superficie te rrestre­
entre una población, un territorio desmembrado, varias formas de o rganiza­
ción y sus medios de poder un haz de interre laciones e in teracciones que 
confieren a los e lementos los atributos o propiedades de un tocio espacialmen­
te organ izado. Siguiendo la propuesta kantiana de espacio relativo, dichas 
múltiples interrelaciones e interacciones plantean un sistema de conexion es 
tal, que dete rminan un espacio con características políticas en donde residir 

y obtener medios de subsistencias. 

Con nitidez, la o rganización política corresponde a una organización 
republicana y de mocrática. Ésta adquiere atributos o propiedades espaciales 
a través del proceso de especificación de los terri to rios terrestres y marítimos 
y del espacio aéreo. Al mismo tiempo determina las funcio nales sociales, 
econ ómicas, políticas, culturales y j urídicas a d icho territorio o secciones d el 

mismo. 

UNAS CONSIDERACIONES FINALES 

Acorde con el obje tivo general que motiva la investigació n , en esta etapa 
el procedimiento consulta "conocer y caracterizar la naturaleza espacial del 
sistema u organización po lítica chilen a". En la fo rmación del espacio político 
chilen o y en su condición en 1990, resul ta claro que la relación funcion al de 

población , territorio, organización y medios de poder explica espacialmente 

el origen de dicho espacio, en ambos casos empíricos. 

De otro lado, aunque en sentido general, el estudio esboza la carac teri­
zación de la naturaleza espacial de la organización política en cuestión. En 
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sen tido específico, d icha carac terización ha de incluir, en las etapas siguien tes, 
e l desar rollo temporal (histó rico) de la organización política en tre el m om ento 
d e la formación d el espacio po lítico y la situación en 1990. 
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